
ORIGINAL

ADICCIONES
www.adicciones.es

■ ISSN: 0214-4840 / E-ISSN: 2604-6334

AbstractResumen
Aims: The objective of  this study was to examine young people’s perceptions 
and perceived thresholds of  “responsible”, “moderate”, and “risky” 
alcohol consumption. Methods: We conducted an experimental vignette-
based study with 242 university students randomly assigned to one of  five 
scenarios: (A) responsible drinking in general, (B) moderate drinking in 
general, (C) responsible drinking in a party context, (D) moderate drinking 
in a party context, and (E) risky drinking. Participants were provided with 
standardized materials (e.g., bottles, glasses, ice) and asked to represent 
the amount of  alcohol corresponding to their assigned scenario. We then 
measured the alcohol content of  each representation and converted it into 
grams of  alcohol. Results: Participants attributed a median of  26.4 grams 
of  alcohol to responsible or moderate drinking in a general context. These 
amounts increased in party settings, reaching medians of  33.5 grams for 
responsible drinking and 48.5 grams for moderate drinking. The median 
amount considered risky was 102.8 grams per occasion. Participants 
classified as hazardous drinkers (AUDIT-C) consistently reported higher 
perceived thresholds across all scenarios. Conclusions: Young people interpret 
“responsible” and “moderate” drinking as involving alcohol quantities that 
exceed public health recommendations, particularly in social contexts. These 
findings highlight the limitations of  industry-led messages and support the 
need for clearer, evidence-based communication strategies developed by 
public health professionals.
Keywords: alcohol, young adult, drink responsibly, moderate consumption, 
grams of  alcohol, college students

Objetivo: El objetivo de este estudio era examinar las percepciones de 
los jóvenes y los umbrales que estos asocian con el consumo de alcohol 
«responsable», «moderado» y «de riesgo». Métodos: Llevamos a cabo un 
estudio experimental basado en viñetas con 242 estudiantes universitarios 
asignados aleatoriamente a uno de cinco escenarios: (A) consumo responsable 
de alcohol en general, (B) consumo moderado de alcohol en general, (C) 
consumo responsable de alcohol en el contexto de una fiesta, (D) consumo 
moderado de alcohol en el contexto de una fiesta y (E) consumo de riesgo. 
Se proporcionó a los participantes material estandarizado (por ejemplo, 
botellas, vasos, hielo) y se les pidió que representaran la cantidad de alcohol 
correspondiente al escenario que se les había asignado. A continuación, 
medimos el contenido de alcohol de cada representación y lo convertimos en 
gramos de alcohol. Resultados: Los participantes atribuyeron una mediana de 
26,4 gramos de alcohol al consumo responsable o moderado en un contexto 
general. Estas cantidades aumentaron en entornos de fiesta, alcanzando 
medianas de 33,5 gramos para el consumo responsable y de 48,5 gramos 
para el consumo moderado. La cantidad mediana considerada de riesgo fue 
de 102,8 gramos por ocasión. Los participantes clasificados como bebedores 
de riesgo (AUDIT-C) informaron sistemáticamente de umbrales percibidos 
más altos en todos los escenarios. Conclusiones: Los jóvenes interpretan que 
el consumo «responsable» y «moderado» de alcohol implica cantidades 
que superan las recomendaciones de salud pública, especialmente en 
contextos sociales. Estos hallazgos ponen de relieve las limitaciones de los 
mensajes impulsados por la industria y respaldan la necesidad de estrategias 
de comunicación más claras y basadas en la evidencia, desarrolladas por 
profesionales de la salud pública.
Palabras clave: alcohol, adulto joven, beber con responsabilidad, consumo 
moderado, gramos de alcohol, estudiantes universitarios
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El consumo de alcohol entre las personas adoles-
centes y las adultas jóvenes representa una im-
portante preocupación de salud pública, ya que 
se asocia con una amplia gama de consecuencias 

adversas para la salud y problemas sociales que pueden di-
ficultar una transición satisfactoria a la edad adulta (Ellick-
son et al., 2003; Schulenberg & Maggs, 2002). En España, 
entre las personas de 15 a 24 años, aproximadamente el 
62% declaró haber consumido alcohol en el último mes, 
el 1,3% declaró un consumo diario y alrededor del 10% 
realizó un consumo de riesgo (Plan Nacional Sobre Dro-
gas, 2021). 

El consumo de alcohol entre las personas jóvenes vie-
ne determinado por una compleja interacción de factores 
ambientales, sociales e individuales, entre los que se inclu-
yen las normas sociales, la influencia de los compañeros, 
el contexto familiar, los factores emocionales, los entor-
nos de ocio y la disponibilidad y accesibilidad del alcohol 
(Ares-Maneiro et al., 2026; Teixidó-Compañó et al., 2023). 
En particular, la amplia disponibilidad del alcohol contri-
buye no solo al aumento del consumo, sino también a su 
normalización social (Sureda et al., 2017, 2018). 

El marketing y la publicidad del alcohol constituyen otro 
factor clave tanto de los procesos de consumo como de nor-
malización (Pastor et al., 2022; Villalbí et al., 2019). Un 
conjunto sustancial de pruebas, que incluye estudios lon-
gitudinales y revisiones sistemáticas, ha demostrado que la 
exposición a la publicidad del alcohol se asocia con un ini-
cio más temprano, mayores niveles de consumo y patrones 
de consumo más peligrosos entre las personas jóvenes (An-
derson et al., 2009; Ellickson et al., 2005; Smith & Foxcroft, 
2009). En respuesta a estas preocupaciones, la industria del 
alcohol ha implementado estrategias de autorregulación, a 
menudo promoviendo mensajes como «bebe con respon-
sabilidad» o «consumo moderado». Sin embargo, estos 
mensajes suelen ser ambiguos y no se ha demostrado que 
reduzcan el consumo de alcohol (Jones et al., 2017). Esto 
puede reflejar conflictos de intereses inherentes, por los que 
los mensajes de la industria tienden a normalizar el consu-
mo al tiempo que lo presentan como seguro, difuminando 
así la distinción entre el consumo moderado y el consumo 
de riesgo (van Schalkwyk et al., 2022).

Al mismo tiempo, los jóvenes suelen mostrar una per-
cepción reducida del riesgo asociado al consumo de alco-
hol. Investigaciones previas muestran que una proporción 
considerable de personas adolescentes percibe el consumo 
regular o esporádico de alcohol como algo que supone un 
riesgo mínimo o nulo para la salud (Moral-Jiménez et al., 
2011) y esta percepción de bajo riesgo se ha identificado 
como un factor clave tanto en el inicio como en el mante-
nimiento del consumo de alcohol (Pons & Buelga, 2011). 
Desde esta perspectiva, la forma en que las personas jóve-
nes interpretan los mensajes normativos sobre el consumo 
de alcohol cobra especial relevancia.

A pesar del uso generalizado de términos como “bebe 
con responsabilidad” en la publicidad del alcohol, hay una 
escasez de evidencia sobre la forma en que las personas 
jóvenes interpretan estos mensajes en términos concretos. 
Hay una escasez de investigación sobre cómo estos concep-
tos abstractos se traducen en cantidades percibidas como 
aceptables de consumo de alcohol, lo que en última instan-
cia puede influir en los comportamientos de consumo. El 
objetivo de este estudio fue examinar las percepciones de 
las personas jóvenes y los umbrales percibidos de consumo 
de alcohol “responsable”, “moderado” y “de riesgo”.

Métodos
Diseño del estudio y participantes
Para este estudio empleamos un diseño experimental ba-
sado en viñetas para examinar cómo las personas jóvenes 
operacionalizan los conceptos de consumo de alcohol “res-
ponsable”, “moderado” y “de riesgo”. Se seleccionaron 
escenarios experimentales como enfoque metodológico 
adecuado, ya que permiten la estandarización de las seña-
les contextuales (p. ej., mensajes publicitarios, entornos de 
consumo) al tiempo que captan interpretaciones subjetivas 
de conceptos socialmente construidos (Visser et al., 2022).

Los cinco escenarios se diseñaron para reflejar dos di-
mensiones clave identificadas en la literatura:

1.	Tipo de mensaje normativo (consumo responsable 
frente a consumo moderado), comúnmente utilizado 
en la autorregulación de la industria del alcohol, y 

2.	Contexto de consumo (entorno general frente a en-
torno festivo), dada la evidencia de que las normas de 
consumo de alcohol varían según el entorno social. 

Los escenarios planteados fueron 
-	 Escenario A: «En general, ¿qué cantidad de alcohol 

crees que constituye un consumo responsable, exclu-
yendo condiciones de salud, conducción, embarazo, 
etc.?».

-	 Escenario B: «En general, ¿cuánto alcohol crees que 
constituye un consumo moderado, excluyendo condi-
ciones de salud, conducción, embarazo, etc.?». 

-	 Escenario C: «Cuando vas a una fiesta y quieres con-
sumir alcohol de forma responsable, ¿cuánto bebes?» 

-	 Escenario D: «Cuando vas a una fiesta y quieres beber 
con moderación, ¿cuánto bebes?». 

-	 El escenario E abordaba la percepción de los par-
ticipantes sobre los niveles de consumo de alcohol 
considerados de riesgo, definidos como aquellos que 
podrían dañar su salud durante una sola sesión de 
consumo, excluyendo condiciones de salud, conduc-
ción y embarazo.

El estudio incluyó a 242 personas estudiantes universita-
rias matriculadas en carreras de ciencias de la salud y cien-
cias sociales. Las personas participantes fueron asignadas 
aleatoriamente a una de las cinco condiciones experimenta-
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les (aproximadamente n ≈ 50 por grupo) utilizando sobres 
precodificados para garantizar el ocultamiento de la asigna-
ción. Se utilizó la aleatorización para minimizar el sesgo de 
selección y garantizar la comparabilidad entre los grupos. 
Se evaluaron las características iniciales de los grupos y no 
se observaron diferencias estadísticamente significativas en 
las variables sociodemográficas o de comportamiento, lo 
que respalda la validez interna del diseño experimental.

Procedimiento experimental
El escenario experimental se diseñó para simular una re-
presentación realista, aunque controlada, del consumo de 
alcohol. A las personas participantes se les proporcionaron 
materiales estandarizados que representaban diferentes be-
bidas alcohólicas (agua coloreada etiquetada como cerve-
za, vino o licores), cristalería y hielo. Cada persona recibió 
un guion escrito y se le indicó que construyera físicamente 
su interpretación de la situación de consumo asignada utili-
zando los materiales proporcionados. Se eligió este enfoque 
de representación conductual para mejorar la validez eco-
lógica y reducir la dependencia de los autoinformes pura-
mente abstractos. Las personas participantes trabajaron de 
forma independiente y se les indicó explícitamente que no 
interactuaran con los demás para evitar el sesgo de influen-
cia social. No se proporcionó ninguna aclaración adicional 
durante la tarea para preservar la integridad de las inter-
pretaciones individuales.

Una vez finalizada la tarea, las personas participantes 
indicaron que estaban listas. A continuación, una persona 
del equipo investigador cualificada registró la configura-
ción de las bebidas utilizando una hoja de recopilación de 
datos estandarizada. Posteriormente, se midieron los volú-
menes utilizando cilindros graduados calibrados y se con-
virtieron en gramos de alcohol utilizando tablas de equi-
valencia estándar. Las personas participantes abandonaron 
la sala inmediatamente después de finalizar para evitar la 
contaminación.

La participación en el estudio fue voluntaria y se obtuvo 
el consentimiento informado de todas las personas parti-
cipantes antes de su inclusión. Los datos se recopilaron de 
forma anónima y se trataron de manera confidencial. El 
protocolo del estudio recibió una evaluación favorable de 
viabilidad ética por parte del Departamento de Investiga-
ción de la Fundació Universitària del Bages.

Medidas
La variable dependiente principal fue la cantidad de al-
cohol (en gramos) atribuida por las participantes a cada 
categoría conceptual (consumo responsable, moderado o 
de riesgo). Es importante destacar que esta variable capta 
los umbrales normativos percibidos, más que el comporta-
miento de consumo real. Concretamente, refleja la canti-
dad de alcohol que las personas participantes consideran 
apropiada o típica en cada escenario. Esta operacionaliza-
ción es coherente con la investigación sobre normas socia-
les y percepción del riesgo, donde los umbrales subjetivos 
son determinantes clave del comportamiento. El uso de 
una tarea de representación conductual (en lugar de la esti-
mación verbal) mejora la validez de constructo al anclar las 
respuestas en cantidades concretas.

Se obtuvieron variables adicionales mediante un cuestio-
nario estructurado administrado tras la tarea experimental. 
Este cuestionario recopiló información sobre característi-
cas sociodemográficas y patrones de consumo de alcohol. 
El consumo de riesgo se evaluó utilizando el test validado 
Alcohol Use Disorders Identification Test–Consumption 
(AUDIT-C).

Análisis de datos
El consumo de alcohol (gramos) se resumió utilizando me-
dianas debido a las distribuciones no normales. Las diferen-
cias en las características categóricas de la muestra entre los 
distintos escenarios se examinaron mediante la prueba de 
chi-cuadrado de Pearson. Las diferencias entre grupos en 
el consumo de alcohol se evaluaron mediante pruebas no 
paramétricas, concretamente la prueba U de Mann–Whit-
ney para comparaciones entre dos grupos y la prueba de 
Kruskal–Wallis para comparaciones que implicaban más 
de dos grupos, según correspondiera. Se realizaron análisis 
adicionales estratificados por consumo de riesgo y sexo. La 
significación estadística se definió como p < ,05. Todos los 
análisis se realizaron con Stata (versión 17).

Resultados
La muestra final estuvo compuesta por 242 personas estu-
diantes universitarias que fueron asignadas aleatoriamente 
a cada uno de los escenarios experimentales (con aproxima-
damente 50 participantes por escenario). No se observaron 
diferencias estadísticamente significativas entre los grupos 
(valor p > 0,05) en cuanto a sexo, lugar de nacimiento, es-

Figura 1  
Organización de la situación experimental
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tatus socioeconómico, carrera, curso académico, situación 
laboral, actividad física semanal, consumo de cannabis o 
comportamiento de consumo de alcohol de riesgo (véase 
la Tabla 1).

El consumo medio de alcohol atribuido al consumo res-
ponsable y moderado (escenarios A y B) fue de 26,4 gra-
mos para el conjunto de la muestra. Esta cantidad aumentó 
cuando el consumo responsable o moderado se producía en 
un entorno de ocio nocturno (escenarios C y D), con me-
dias de 33,5 y 48,5 gramos, respectivamente. En respuesta 
a la pregunta sobre la cantidad de alcohol correspondien-
te a un consumo de riesgo (escenario E), los participantes 
atribuyeron 102,8 gramos al consumo de riesgo (Figura 2).

Al analizar los datos por género, combinando los es-
cenarios similares A+B y C+D, se observó que los parti-
cipantes chicos tendían a atribuir un mayor número de 
gramos al consumo responsable o moderado en todos los 
escenarios. Concretamente, para los chicos, la mediana de 
atribución para el consumo de riesgo fue de 137,1 gramos 
por ocasión, mientras que, para las participantes chicas, la 
mediana fue de 92,6 gramos por ocasión (figura 3).

En todos los escenarios, el consumo de alcohol (gramos) 
fue sistemáticamente mayor entre las personas clasificadas 
como bebedores de riesgo según el AUDIT-C en compa-
ración con los bebedores no de riesgo. Este patrón fue más 
pronunciado en los escenarios combinados A+B y C+D, 
donde las personas bebedoras de riesgo mostraron un con-
sumo mediano significativamente mayor que las personas 
que no eran bebedoras de riesgo (A+B: 44,4 frente a 23,8 
gramos, p = ,0057; C+D: 52,8 frente a 30,1 gramos, p = 
,0001), observándose tendencias similares tanto en las chi-
cas como en los chicos. Las diferencias fueron menos con-
sistentes en el escenario E, donde, aunque el consumo me-
dio siguió siendo mayor entre las personas con un consumo 
de riesgo de alcohol, las diferencias no fueron estadística-

Tabla 1 
Características de la muestra por escenario

Escenario A B C D E

n 50 48 48 48 48

% % % % % valor p

Género Chicas 54 67 75 67 56 0,185

Lugar de nacimiento Cataluña 53 49 46 51 46 0,940

Nivel socioeconómico Mejor que los demás 26 27 31 35 29 0,862

Grado Ciencias de la Salud 82 81 81 79 79 0,995

Curso Primer o segundo 74 83 85 83 85 0,560

Empleados Sí 32 35 40 42 35 0,874

Actividad física Sí 80 88 88 90 77 0,362

Consumo de cannabis alguna vez Sí 66 54 50 63 50 0,367

AUDITC Consumidor de riesgo 28 29 40 40 31 0,594

Nota. A = Escenario A (consumo responsable de alcohol); B = Escenario B (consumo moderado de alcohol); C = Escenario C (consumo responsable de alcohol al 
salir de fiesta); Escenario D (consumo moderado de alcohol al salir de fiesta) y Escenario E (consumo de riesgo [y, por lo tanto, perjudicial] para la salud).
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Figura 2  
Medianas, percentiles 25 y 75 del consumo de alcohol 
autoevaluado por escenario. A = Escenario A (consumo 
responsable de alcohol); B = Escenario B (consumo moderado 
de alcohol); C = Escenario C (consumo responsable de alcohol al 
salir de fiesta); D = Escenario D (consumo moderado de alcohol 
al salir de fiesta) y E = Escenario E (consumo de riesgo [y, por lo 
tanto, perjudicial] para la salud)

Nota. *No se encontró ninguna diferencia estadísticamente significativa 
entre los escenarios A y B (p = 0,44), mientras que se observó una diferencia 
significativa entre C y D (p = 0,012), con un mayor consumo de alcohol en D. 
En general, la prueba de Kruskal-Wallis indicó diferencias significativas entre 
los escenarios A, B, C y D (p = 0,0004), impulsadas principalmente por los 
valores más altos del escenario D.
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mente significativas. En general, el consumo de alcohol au-
mentó a lo largo de los escenarios, desde A+B hasta C+D, 
y fue mayor en el escenario E, con valores sistemáticamen-
te más altos en los chicos que en las chicas.

Discusión
Nuestro estudio arrojó varios hallazgos clave. En primer 
lugar, las cantidades de alcohol que las personas jóvenes 
perciben como consumo moderado y responsable serían 
consideradas de riesgo por la Organización Mundial de la 
Salud (20 gramos para las chicas y 40 gramos para los chi-
cos). En segundo lugar, estas cantidades de consumo mode-

rado o responsable aumentan cuando se representan en un 
entorno de fiesta. En tercer lugar, la cantidad mediana de 
alcohol que los jóvenes consideran consumo de riesgo es de 
102 gramos por ocasión de consumo. Por último, los bebe-
dores de riesgo tienden a percibir el consumo responsable 
o moderado como algo que implica mayores cantidades de 
alcohol en comparación con los bebedores sin riesgo, espe-
cialmente en un entorno festivo.

Antes de profundizar en el análisis, es esencial destacar 
los puntos fuertes y las limitaciones del estudio. Entre los 
puntos fuertes, es importante señalar que este es el primer 
estudio que examina el verdadero significado del consumo 
moderado y responsable de alcohol. Además, el estudio 
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Figura 3  
Medianas, percentiles 25 y 75 del consumo de alcohol autoevaluado por escenario y género. A+B = Escenarios A+B (consumo 
responsable de alcohol o consumo moderado de alcohol); C+D = Escenarios C+D (consumo responsable de alcohol o consumo 
moderado de alcohol al salir de fiesta) y Escenario E (consumo de riesgo (y, por lo tanto, perjudicial) para la salud)

Nota. * En comparación con los grupos A+B y C+D, se observaron diferencias significativas tanto en las chicas (p = 0,0045) como en los chicos (p = 0,0311), con 
un mayor consumo de alcohol en los escenarios C+D.

Tabla 2 
Medianas e intervalos de confianza del 95 % de los gramos de alcohol por escenario y teniendo en cuenta si la persona es un 
bebedor de riesgo o no, medido mediante el test AUDIT-C

Chicas Chicos Total
n Mediana Valor p n Mediana valor p n Mediana valor p

Escenario A+B

Consumidor de riesgo 12 29,4 ,1010 16 61,5 ,0518 28 44,4 ,0057

No bebedor de riesgo 47 22,4 23 26,4 70 23,8

Escenario C+D

Consumidor de riesgo 27 52,2 ,0009 11 76,7 ,0255 38 52,8 ,0001

No bebedor de riesgo 41 28,4 17 45,8 58 30,1

Escenario E

Consumidor de riesgo 10 99,7 ,3933 5 160,9 ,5913 15 104 ,2661

No bebedor de riesgo 17 85,5 16 126,4 33 92,6

Nota. A = Escenario A (consumo responsable de alcohol); B = Escenario B (consumo moderado de alcohol); C = Escenario C (consumo responsable de alcohol 
al salir de fiesta); D = Escenario D (consumo moderado de alcohol al salir de fiesta) y E = Escenario E (consumo de riesgo (y, por lo tanto, perjudicial) para la 
salud). 
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utiliza un diseño experimental con cinco grupos asignados 
aleatoriamente y mediciones objetivas del consumo de al-
cohol (en gramos). En cuanto a las limitaciones del estudio, 
cabe señalar que la investigación abarcó un total de 242 
participantes, todos ellos estudiantes universitarios. Esta 
restricción puede comprometer la generalización de los re-
sultados, ya que el consumo de alcohol y el conocimiento 
sobre sus consecuencias pueden variar entre las personas 
que no se encuentran en edad universitaria.

La evidencia científica indica una relación entre la publi-
cidad del alcohol y el aumento del consumo de alcohol en 
la sociedad, especialmente entre los jóvenes (Anderson et 
al., 2009; Bosque-Prous et al., 2014; Ellickson et al., 2005; 
Smith & Foxcroft, 2009). El objetivo principal de cualquier 
industria es vender sus productos, un objetivo que a me-
nudo entra en conflicto con las estrategias de salud públi-
ca, especialmente cuando el producto puede ser perjudi-
cial para la salud. Para mitigar las consecuencias adversas 
del consumo de alcohol, es necesario reducir su consumo 
(Madden & McCambridge, 2021). La industria del alcohol 
emplea diversas estrategias para promocionar sus produc-
tos, una de las cuales consiste en potenciar el atractivo del 
alcohol asociándolo con experiencias positivas. A través de 
la publicidad del alcohol, la industria cultiva una imagen 
del alcohol asociada a emociones positivas, deportes, amis-
tad y otras experiencias deseables, condicionando así a los 
consumidores a asociar el alcohol con estos sentimientos 
(Connor et al., 2014).

Cuando la industria se dedica a la autorregulación, a 
menudo utiliza mensajes que promueven el consumo 
moderado o responsable de alcohol. Sin embargo, nues-
tro estudio reveló que las personas jóvenes perciben estos 
conceptos como algo que implica grandes cantidades de 
alcohol, lo que se clasificaría como consumo de riesgo. Esto 
sugiere que confiar en que las personas jóvenes definan su 
propia comprensión del consumo moderado y responsable 
de alcohol puede no ser la estrategia más eficaz para la pre-
vención sanitaria. Este hallazgo concuerda con las conclu-
siones de otros estudios sobre el etiquetado y los mensajes 
de salud en los envases de alcohol promovidos por la in-
dustria. Cuando la industria se autorregula, las normativas 
de etiquetado suelen presentar importantes deficiencias 
(Tinawi et al., 2018).

La promoción de mensajes variados es imprescindible, 
dada su capacidad para influir en la percepción del riesgo 
y en el comportamiento de consumo de alcohol de las per-
sonas jóvenes. La evidencia actual subraya la importancia 
de promover un etiquetado que incorpore información nu-
tricional y mensajes relacionados con la salud (Martin-Mo-
reno et al., 2013). No obstante, la información relativa a las 
bebidas estándar y al tamaño de las raciones solo resulta 
eficaz cuando se integra en iniciativas de educación sani-
taria integrales (Jones & Gregory, 2009; Martin-Moreno et 
al., 2013). Es imprescindible reconocer la profunda nor-

malización social del alcohol, lo que requiere el diseño y 
la implementación meticulosos de mensajes de prevención 
por parte de expertos en la materia. La eficacia de estos 
mensajes depende de las características individuales, como 
lo demuestran las investigaciones que evidencian la varia-
bilidad en la respuesta a mensajes idénticos (Aiken et al., 
2018; Noel et al., 2018). En el Reino Unido, por ejemplo, 
las investigaciones indican que solamente aproximadamen-
te un tercio de las personas recuerda haber visto informa-
ción relacionada con el producto, mensajes de salud o ad-
vertencias en los envases de alcohol durante el último mes 
(Critchlow et al., 2020).

Un hallazgo destacado del presente estudio es la varia-
bilidad de las percepciones sobre el consumo moderado, 
responsable y de riesgo de alcohol, que depende de los 
patrones de consumo individuales. Este fenómeno puede 
atribuirse a las experiencias de las personas jóvenes en las 
horas posteriores al consumo de alcohol (Merrill et al., 
2018). En este contexto, la tolerancia al alcohol surge como 
un factor potencialmente sustancial. La tolerancia se de-
fine como el fenómeno por el cual una persona necesita 
una mayor cantidad de alcohol para provocar los mismos 
efectos fisiológicos a lo largo del tiempo (Elvig et al., 2021). 
Si las personas jóvenes evalúan el consumo problemático 
de alcohol basándose en las consecuencias más inmedia-
tas, esto podría conducir a resultados adversos en el futuro, 
dada la posibilidad de que aumente la tolerancia. Estos ha-
llazgos concuerdan con investigaciones previas realizadas 
en universidades estadounidenses (Noel et al., 2018) y en-
tre personas adultas en Canadá (Sanchez-Ramirez et al., 
2018), los cuales encontraron una menor percepción de los 
daños relacionados con el alcohol en personas con mayores 
niveles de consumo.

El reto de combatir la normalización del consumo de 
alcohol se debe a la profunda integración del alcohol en las 
normas sociales. El alcohol es omnipresente y fácilmente 
accesible, como demuestran numerosos estudios (Ares-Ma-
neiro et al., 2026; Martin-Turrero et al., 2026; Sureda et 
al., 2018). En consecuencia, las estrategias más eficaces se 
deben centrar en reducir su accesibilidad y asequibilidad. 
Es necesario implementar medidas que dificulten la obten-
ción del alcohol, al tiempo que se debe hacer hincapié en 
estrategias destinadas a desnormalizar su consumo (Hob-
day et al., 2017; Knai et al., 2015; Villalbí et al., 2014). 
Además, es crucial reconocer que el consumo de alcohol 
está influenciado por múltiples factores, y las estrategias 
preventivas deben abordar los factores de riesgo conocidos 
específicos de las poblaciones jóvenes. Por ejemplo, se ha 
demostrado que las características del lugar de residencia 
de una persona influyen significativamente en el entorno 
del alcohol, lo que a su vez determina los comportamientos 
de consumo (Ares-Maneiro et al., 2026; Font-Ribera et al., 
2013; Molina-de la Fuente et al., 2021; Obradors-Rial et 
al., 2020).
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Conclusiones
Nuestros hallazgos sugieren que las personas jóvenes inter-
pretan los mensajes que promueven el consumo moderado 
y responsable de alcohol como el consumo de grandes can-
tidades de alcohol. Por lo tanto, es crucial que los mensajes 
preventivos sobre el consumo de sustancias no se dejen a la 
discreción de la industria, sino que sean guiados y supervi-
sados por profesionales especializados en la prevención de 
las adicciones.
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